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			[image: carachico.jpeg]Los árboles pasaban borrosos a nuestro lado mientras corríamos como guepardos por el parque.

			—¡Inés, tía! ¡Hazte una coleta! —me quejé, esquivando una rama. 

			Ella resopló fastidiada, aunque intentó hacerme caso. El problema fue que, con tanto movimiento, la goma se le cayó al suelo, y allí la tuvo que dejar. Pero claro, hazte tú una coleta mientras intentas escapar a toda prisa de los borricos de 6ºB. 

			—Negativo, soldado —me contestó ella, saltando por encima de una piedra.
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			La pobre se había puesto roja como un tomate y ya empezaba a resoplar.

			Así que me tocó seguir comiéndome los mechones de su melena, que se agitaba y me golpeaba la cara como los mil tentáculos del Sharkraken, el jefe más chungo del Dark Waters Nightmare. Un bicho asqueroso con cuerpo de pulpo gigante y una cabeza de tiburón con tres hileras de piños puntiagudos y afiladísimos. 
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			Vamos, una pasada total. El bicharraco ese se merienda los barcos de tu flota sin masticar, como el Estorbo cuando come polvorones (que mira que es bruto a veces). 

			Me imagino que os estaréis preguntando de qué va todo esto. 

			Vale, a ver, resumen ultrarrápido. 

			Inés, la de los pelos locos, es mi mejor amiga desde la guardería. La verdad es que a todo el mundo le sorprende que seamos tan amigos, porque no podemos ser más distintos. Somos el blanco y el negro. El positivo y el negativo. O el chocolate y la lechuga, que eso lo dice mucho Joaco. Mis pasiones son los videojuegos, las frikadas de todas las formas y tamaños, los deportes y la ley del mínimo esfuerzo en todo lo que tenga que ver con estudiar. Las de Inés son leer, leer otra vez (no para), las ciencias, las Mates (sí, en serio), los avances tecnológicos y aplicar la ley del mínimo esfuerzo físico posible. Igual en lo del mínimo esfuerzo nos parecemos un poquito.

			[image: pag11.jpeg]

			Eso sí, tenemos dos cosas que nos unen como uña y carne. O como chocolate y dónut, que eso también es del Estorbo. 

			La primera es que los dos odiamos a muerte a los de 6ºB. (Bueno, Inés tuvo una fase muy tonta en la que estuvo coladita por Hugo, el rubio, chulito e insoportable líder de la clase contraria, pero se le pasó enseguida). 

			La segunda es que, juntos, nuestros cerebros son imbatibles. Son dos máquinas de crear bromas y estrategias con las que atacar y defendernos de las jugarretas de esas sabandijas. 

			O con las que huir de ellas. 

			Que era justo lo que estábamos haciendo en ese momento. 

			¿Por qué? 

			Pues porque nuestra clase había sido invitada a asistir a la Gametrón Week, la feria de videojuegos y nuevas tecnologías más flipante del planeta. Y lo conseguimos, después de darles una paliza bastante legendaria a los de 6ºB en la olimpiada cultural más loca del colegio. 
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			Y claro, Hugo y sus dos lapas, Borja y Rodri, que no están acostumbrados a perder, se picaron muchísimo con nosotros. Se enteraron de que asistiría a la feria una de las clases del MenBris, un colegio de superdotados, y consiguieron acoplarse a ellos y hacernos la vida imposible. Menos mal que, en el último momento, los sucios truquitos de Hugo le explotaron en la jeta y que Olga, la líder del MenBris, le dio su merecido. 

			Resultado: victoria total para nuestra clase y ridículo absoluto para ellos. 
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			Habíamos vuelto de la Gametrón hacía dos semanas, y llevaban desde entonces intentando devolvernos la patada en el orgullo (solo que el doble de fuerte, para que fuese una auténtica venganza). La rabia les devoraba por dentro igual que los parásitos devoran cerebros en el Brain Eaters.

			Y, oye, igual hasta lo conseguían. 

			—Álber, ¡proyectil a tus tres! —me gritó Inés, mientras se agachaba con reflejos de antílope perseguido por una leona.

			¡Plof!

			Menos mal que Inés me avisó, porque me había despistado un poco haciéndoos la repetición de las mejores jugadas y el misil pasó rozándome la oreja justo cuando cogía la gorra para usarla como escudo antibalas. El proyectil explotó contra el tronco del árbol que tenía justo al lado, tiñéndolo todo de color rosa palo. 

			O me centraba un poco, o nos iban a acribillar.

			Atravesamos setos, esquivamos columpios, trepamos por canastas de baloncesto e intentamos escondernos tras las redes de las porterías del campo de fútbol. Hacíamos todo lo que se nos ocurría para darles esquinazo y esquivar los proyectiles que nos lanzaban por la espalda. 

			—Álber, tío, ¡esto es peor que el test de Cooper! —resoplaba Inés. Las clases de Educación Física del Píxel la tienen traumatizada, pero hoy se estaba portando como una verdadera atleta: no la había visto correr tanto en mi vida—. Como llegue a casa pringada de pinturita, me la voy a cargar pero bien. 
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			¡Plof! ¡Plof! ¡Paiunnn!

			La cosa «pintaba» fea. Hugo había conseguido que Elsa, su hermana mayor, les prestara las pistolas del local de paintball donde trabaja los fines de semana. El paintball, por si no lo conocéis, es una cosa como de batallas militares, donde disparas a los del equipo contrario con balines rellenos de pintura. Y ahora, esa panda de zigorgs estreñidos nos había tendido una emboscada en el parque para redecorarnos el vestuario. 
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			—¡Álber! ¡Al seto! —Inés me enganchó de la manga de la camiseta y me arrastró con ella al interior de una bola enorme de hojas y ramitas, que me arañaron la cara y los brazos. 

			—¡Ay, Inés! ¡Que parece que me he peleado con un gato!

			Me miró con las cejas muy juntas, como si estuviera a punto de echarme la bronca, pero luego tuvo que taparse la boca con las dos manos para aguantarse la risa. 

			Ahí yo me mosqueé un poco, claro. 

			—¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? —le pregunté, en voz un poco demasiado alta. 

			—¡Chssst! ¡Calla, que nos van a pillar! —me recordó muy sutilmente, tapándome la boca con su manaza—. Monos no, pero se te ha llenado la gorra de ramitas y te pareces a Arsénicus. 

			—¿Y quién leches es Arsénicus? —le pregunté, entre perdido y molesto.

			—Arsénicus es uno de los integrantes de la Patrulla Tóxica, que son un grupo de científicos de una historia que… —y ahí desconecté. 
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			¿En serio se iba a poner a hablar de libros en ese momento? ¡Si teníamos a los de 6ºB a dos pasos y a punto de colorearnos el careto! En fin, que yo a Inés la quiero mucho, pero a veces se le pira… 
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			—Ah, sí, sí… Ya sé cuál —le dije, para que dejara de hablar—. Oye, mejor me lo cuentas luego, que ahora hay que estar calladitos, que llegan los de 6ºB —Inés rezongó un poco, pero se calló en cuanto le susurré—: Activando fase 2. 

			Ella asintió. Intentando moverse lo mínimo posible para no llamar la atención, se sacó el móvil del bolsillo y tecleó a toda velocidad:
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			A ver, a ver, a ver. ¿Conejos? ¿Madriguera? ¿Fase 2? Me imagino que volvéis a estar un poco despistados. 

			Pero seguro que podéis deducir qué está pasando.

			¿Los de 6ºB habían conseguido armamento de último modelo para dejarnos fritos? Sí, punto para vosotros. 

			¿Llevaban semanas planeando cómo hacernos pagar el haberles dejado en ridículo en la Gametrón? 

			Habéis vuelto a acertar. 

			¿Tenían un plan ultrasecreto para tendernos una emboscada? 

			Pleno: tres de tres. 

			¿Nos habían pillado desprevenidos e indefensos? 

			Ni hablar. 
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			Porque, cuando las 3As, las espías más cotillas y glamurosas de todo el colegio, están en tu bando, no hay plan secreto que valga. Lo sabíamos todo desde hacía días. Y lo mejor era que ellos NO sabían que nosotros nos habíamos enterado. 

			Inés y yo solamente éramos el cebo. 

			En cuanto Inés le dio al botón de enviar, en mi móvil empezó a sonar a todo volumen la música del Dark Waters. Yo ya estaba moviendo la gorra al ritmillo de la melodía cuando la manaza de Inés volvió a aparecer, me quitó el móvil y lo apagó.

			—¿Tú estás tonto o qué te pasa? —me susurró, hecha una furia—. ¿Qué narices era eso? 

			—Es la sintonía del último videojuego de Kokoro Kakari —intenté excusarme—. ¿A que mola un pegote? Es supermotivadora: me la he puesto también de despertador —expliqué, en voz baja—. Es que, si quiero llegar a ser algún día como mi maestro, voy a tener que ponerme las pilas con las clases de la Vieja —Inés me miraba como si me hubiera poseído el alma de uno de los condenados del Inferno Flames—. Te lo juro, no falla: es oír la musiquilla y me entran ganas de salir de la cama de un salto, ponerme un parche en un ojo y acabar con el monstruo de las sumas y restas que nos ha puesto la Vieja en los cuadernillos. 
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			—Vale, me parece genial que quieras esforzarte más con las Mates para aprender programación de videojuegos —respondió Inés—, pero, como sigas haciendo el tonto, ¡nos van a pillar con el culo al aire! 

			Seguro que no le hubiera importado echarme la bronca un ratito más (Inés es bastante chapas: a veces parece mi madre), pero un inesperado crujir de ramitas la dejó muda. 

			—¡Nos han pillado! —me quejé, otra vez en voz demasiado alta. 

			Inés, sin embargo, no me regañó: tenía los ojos clavados en la maleza, muy atenta. Todo estaba en silencio otra vez. 
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			Igual solo era una lagartija, o un saltamontes, o una araña… 

			¡Ostras, que igual era una araña! 

			¡PUAAAJ! ¡QUÉ ASCO!

	    No os riáis: me dan muchísimo miedo las arañas. Y no me pasa a mí solo: le pasa a mogollón de gente y se llama «aracnofobia». Aunque mi madre dice que se llama «tontería», porque no puede entender que no me asuste el Brain Eaters, pero que se me cortocircuite el cerebro con una arañita de dos milímetros. 

			Yo ya estaba a punto de salir por patas, pero Inés, que es capaz de leerme el pensamiento (igualita que mi madre, lo que os digo), me agarró del brazo para que me quedara quieto. 

			Aunque no las tenía todas conmigo (¿Y SI ERA UNA ARAÑA?), decidí hacerle caso y mirar hacia la zona del seto de la que ella no apartaba la vista. 

			Con una sincronización perfecta, tres pares de ojos se abrieron a la vez entre las hojas.

			—¡La leche! —susurré, dando un respingo. 

			—¡Álber, ya vale! —me regañó Inés por milésima vez—. ¡Que son las 3As!

			Efectivamente, los tres pares de ojos azules casi idénticos que nos miraban entre aquel mar de hojas eran los de Áurea, Alejandra y Adriana. Siempre juntas, siempre sincronizadas. Tres As, una sola mente… 

			En aquel momento, sin embargo, estaban absolutamente irreconocibles. Antón, que además del graciosillo de nuestra clase es un hacha de las manualidades, las había convertido en tres copias exactas del seto donde nos escondíamos. Les había maquillado la cara en tonos verdes y marrones, les había cubierto la melena con hojas y, si no abrían los ojos, era imposible distinguirlas de los arbustos auténticos. Antón siempre se lo curra tanto con las 3As porque le gusta una ellas (aunque nadie, ni él mismo, sabe cuál). 

			—Joé, qué pedazo de maquillaje, chicas. Antón está hecho un jefe —les dije a las 3Arbustos. 

			—¡Gracias! —respondió una voz a mis pies, al tiempo que una masa de tierra se levantaba del suelo. 

			Aquí Inés volvió a leerme la mente (o me vio al borde del patatús) y me agarró como un koala para que no saliera corriendo.

			—¡Que soy yo, tío! ¡A ver si me vas a hacer caca encima y me vas a dejar más marrón de lo que estoy! 

			Por el sentido del humor, deduje que debía de ser Antón. Pero, si me hubieran dicho que era un monstruo vegetal de los pantanos de Zuria, también me lo hubiera creído. Llevaba la cara pintada del mismo marrón que el suelo (se había puesto pegotes de tierra y todo, qué ascazo), y se había metido dentro de un tronco de árbol. Por dos agujeros a los lados asomaban sus brazos, recubiertos de ramitas. Había maqueado hasta la boina de su abuelo (que él pensaba que le hacía parecer un artista) y la llevaba donde siempre, encasquetada en la cabezota, pero perfectamente camuflada con musgo. 
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			—¿Cómo nos habéis localizado? —preguntó Inés.

			—El general Max ha rastreado vuestra ubicación —confirmó Antón, sacándose el móvil de debajo de la boina y sacudiéndole el musgo. 

			Max es, junto con Inés, mi mejor amigo. Es un cerebrito, y en eso se parece a ella, pero en todo lo demás somos iguales. Hace dos años le faltó un punto para poder entrar en el MenBris, el colegio ese de los empollones, y por eso acabó en el nuestro. La verdad es que yo me alegro mogollón de que no entrara (no se lo digáis a él, ¿vale?), porque es un tío superguay y le gustan las mismas cosas que a mí, y es casi tan fan de Kokoro Kakari como yo. Además, si hubiera ido al MenBris, nunca hubiéramos podido contar con su brillante mente de estratega. 

			—Perfecto —asintió Inés—. Áurea, Alejandra, Adriana, ¿tenéis clara cuál es la misión?
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			—Clara como el agua —respondió Antón. 

			A Inés le salieron rayos por los ojos y Antón se encogió en su tronquito.
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			—¿Chicas? —volvió a preguntar. 

			—Ajá —pestañeó Alejandra.

			—Ajá —imitó Adriana. 

			—Jujá —completó Áurea, en un arranque de originalidad. Cuando sintió que dos pares de ojos azules la fulminaban, se corrigió rápidamente—: Esto…, digo, ajá. 

			Inés me miró. Cuando yo asentí, ella empezó a teclear en el móvil. 

			Al poco, recibimos un mensaje de nuestro general: 
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			—Vamos —les dijo Antón a las 3As.

			Los cuatro salieron muy sigilosamente y fueron a colocarse en posición antes de que los lagartos venenosos de 6ºB dieran media vuelta y volvieran a buscarnos. 

			Inés y yo nos apretamos frente a la pantalla de su móvil. Max, que piensa en todo, había vuelto a conseguir que el hermano del Estorbo le prestara un dron chiquitito para retransmitir la batalla en directo. 

			—Así que te has puesto una musiquilla motivadora para que no se te peguen las sábanas, ¿eh? —me dijo Inés, con los ojos fijos en la pantalla y una sonrisilla traviesa—. Me parece guay, pero ya lo podías haber hecho antes. Como me ponga a sumar los minutos de vida que me has hecho perder esperándote en el portal, me vas a deber por lo menos un par de meses.

			—Ya, tía, si llevas razón —admití—. Pero es que, o me pongo las pilas ya con el cole, o nunca voy a conseguir hacer cosas tan chulas como las que hace Kokoro Kakari. Y he visto que, para eso, tengo que saber mogollón de Mates. Así que me tengo que poner a hincar codos a la de ya.

			Inés había apartado los ojos de la pantalla del móvil y ahora me miraba con la boca abierta como un buzón, como si le acabara de contar que me quería meter a fraile. 
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			—Bueno, ¿qué? —añadí, un poco mosca. Encima que le abría mi corazón…—. ¿Me vas a ayudar o se lo voy a tener que pedir a Olga?

			Inés cerró la boca y sus ojos se convirtieron en dos ranuritas. Acababa de pulsar el botón del chantaje emocional. 

			Olga, la chica de 6º más lista del MenBris, es una tía muy guay. Pero a Inés le repateaba que fuera más lista que ella. Y también le repateaba un poco —aunque no lo admitiría ni bajo tortura—que a Max le gustara Olga y no ella, como se había pasado pensando buena parte de la Gametrón.
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			Mis palabras surtieron el efecto deseado.

			—Te ayudo yo. Te recuerdo que soy la mejor de la clase en Mates —respondió, muy orgullosa. De repente, puso cara de haber recordado algo muy importante—: Pero solo puede ser o los martes o los jueves, porque el resto de días estoy ocupada. 

			—¿Ocupada? ¿Con qué? —le pregunté, extrañado. 

			Yo tampoco estaba mirando ya la pantalla. 

			—Pues tiene que ver con la Patrulla Tóxica de la que te he hablado antes. Se me ha ocurrido una idea para escribir una historia, y le quiero dedicar tiempo —me dijo, muy resuelta. 

			—¿Qué? —yo es que soy de los que no tocan un libro ni con un palo de lejos.

			—A ver, es que en la Gametrón conocí a gente de un club literario de ciencia ficción y me he apuntado. Tenemos un blog al que subimos nuestras historias. Se llama www.muchocuento.bloggers —volvió a clavar los ojos en la pantalla del móvil: daba la sensación de que hubiera detectado movimiento—. Pero yo te ayudo con las Mates cuando quieras, te lo prometo. 

			Un zumbido de nuestros móviles nos devolvió a la realidad:
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			Inés y yo estábamos un poco perdidos: no sabíamos qué se suponía que tenía que hacer el resto. Max había decidido dar a cada uno solo sus instrucciones para que «no se filtrara información». Los demás pensaban que se estaba pasando de paranoico, pero yo sabía que lo que en realidad quería era impresionar a Olga con ese rollo de general.

			Desde que Max envió el mensaje hasta que vimos movimiento en la pantalla pasaron, por lo menos, cinco minutos. 

			Yo creía que hacía rato que Joaco se había colocado en su puesto y que no nos habíamos dado cuenta porque su camuflaje era tan bueno como el del resto. 

			Pero no, no era eso. 

			Como siempre, nuestro operativo más impredecible iba a su propio ritmo. El tío hizo aparición en la pantalla tan despacio que tuve que comprobar dos veces que Inés no tenía activada la cámara lenta. 
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			Joaquín caminaba a velocidad de perezoso recién levantado, con la misma lentitud que si llevara los bolsillos llenos de piedras. Y de piedra, precisamente, era de lo que se había disfrazado. Antón se merecía un premio, en serio, porque aquello era un pasote: había fabricado una especie de cápsula gris de cartón piedra en la que Joaco iba metido como una tortuga. El traje era lo suficientemente redondo como para que pudiera desplazarse rodando, pero también lo bastante irregular como para que diera el pego. El Estorbo podía sacar cabeza, brazos y piernas por unos agujeros, o bien esconder todos los miembros para pasar completamente desapercibido.

			Todo inútil, claro. 

			Fiel a su libertad de pensamiento, Joaco iba tan pancho por mitad de la explanada y, por supuesto, zampando (que, junto con estorbar, es su actividad favorita). Alternaba mordiscos entre el plátano que llevaba en la mano izquierda y el bocata de chorizo que llevaba en la derecha. Cuando dio la merienda por terminada, se desplomó como una piedra (para meterse un poco en el papel, supongo) en medio de uno de los caminos de baldosas que cruzaban el parque. 

			Rápidas como ardillas, las 3Arbustos salieron de donde estuvieran escondidas, y se colocaron alrededor del «Estor-rock», bloqueando por completo el paso por el sendero. «Tronco-Antón» las imitó y se dejó caer delante del Estorbo, escondió cabeza, brazos y piernas, y se quedó muy quieto.
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			Cuando el cuadro estuvo completo, volvimos a notar un zumbido en el móvil.
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			No pude evitar que se me escapara una sonrisilla, porque el mote les venía al pelo: Ro-róber, el raperillo tartamudo de nuestra clase, estaba enamorado perdido de María, alias la Sombra. María había llegado nueva este año, después de un montón de tiempo viviendo en Estados Unidos, y se había pasado tantos meses sin hablar con nadie que nos habíamos inventado todo tipo de leyendas extraordinarias sobre ella. Sin embargo, su único poder sobrenatural era el de pasar desapercibida. 
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			Según parecía, la pareja de moda de 6ºA era el último as que Max se guardaba en la manga. 

			Desde algún punto detrás del falso paisaje que habían creado Antón, el Estorbo y las 3As, surgió la voz de Ro-róber, amplificada por unos altavoces: 

			—Ey, yo, ey, yo, yo —rapeó Ro-róber como si estuviera haciendo una prueba de sonido.

	    La Sombra le iba marcando la base, haciendo unos ruiditos muy raros con la boca: 

			—Prffff, prtuuu, prttuu, prfff, prfff…

			Ro-róber empezó a recitar:

			—Hugo, pobrecito, tu orgullo está malito, / porque a un monstruito le han puesto tu hociquito. / A 6ºA se lo quiere hacer pagar, / pero para eso primero nos tendrá que atrapar. / Ey, yo, ey, yo, yo. 

			El truco funcionó a la perfección: el flequillo rubio de Hugo tardó diez milésimas de segundo en asomar por la esquina derecha de la pantalla del móvil. Traía la cara roja y venía seguido de cerca por Borja, Rodri, el Zanahorio, la Bemoles, y por Alicia, Esther y Lorena (más conocidas como «la Hugomanía»). Todos iban armados hasta los dientes con sus metralletas de pintura modelo venganza. 

			—¿Quién ha dicho eso? —resoplaba Hugo, apuntando en todas direcciones—. ¡Álber, rata cobarde, sé que has sido tú! ¡Da la cara! ¡No nos vamos a ir de aquí hasta que seáis un par de grafitis con patas! —estaba tan enfadado que las aletas de la nariz se le abrían y cerraban a toda velocidad.
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			—Inés, tía, ¿en serio te gustaba el tonto del culo ese? —le pregunté sin despegar los ojos de la pantalla.

			—Mira, ni me lo recuerdes, que yo tampoco lo entiendo —respondió ella. 

			Hugo seguía buscándonos, tan ocupado en echar humo por las orejas que ni se fijó en que ahora les cortaban el paso una piedra, tres setos y un tronco que habían surgido en medio del camino como por arte de magia. 

			Pero a las sabandijas que iban detrás de él sí que les llamó la atención. 

			—Oye, Hugo —le dijo Rodri, bajando su metralleta, extrañado—. A mí esto me huele raro: eso antes no estaba ahí —indicó—. Además, ¿no te has fijado en que el helicóptero teledirigido ese nos lleva siguiendo un rato?

			Pues no, no se había fijado, pero, en ese momento, a Hugo se le encendió la bombilla. Buscó en el cielo el dron que le permitía a Max dirigir toda la operación desde la sombra. Cuando lo vio, se apoyó la culata de la metralleta en el hombro y disparó. 

			La pantalla del móvil se tiñó inmediatamente de azul. 

			—Oh, oh —dijimos Inés y yo a la vez, dándonos la mano. 

			Nuestros móviles empezaron a zumbar inmediatamente: 
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			Inés me estrujó la mano con tanta fuerza que se me quedaron los nudillos blancos. 

			—¿Jujá? —me preguntó. 

			—Jujá —respondí yo. 

			Salimos del seto a la vez, con un salto sorpresa que pilló desprevenidos a esos basurillas de 6ºB. 

			—¡Ahí! —bufó Hugo, volviéndose hacia nosotros—. ¡Rodeadlos! —los de 6ºB obedecieron al instante, e Inés y yo quedamos atrapados en el centro de un círculo de cañones amenazadores—. Me las vais a pagar todas juntas…

			Aquello solo podía salir o muy bien o muy mal. 

			Todo apuntaba a que íbamos a terminar hechos un cuadro (nunca mejor dicho) y que nuestras respectivas madres nos iban a echar una bronca legendaria.

			Pero a lo mejor no.

			Inés me miró, se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa. Yo se la devolví. Los de 6ºB no entendían nada de nada…, pero eso también formaba parte del plan. 

			—¡Fue…! —empezó a ladrar Hugo. 

			—¡FUEGO! —gritamos nosotros a la vez, y nos tiramos al suelo, cubriéndonos la cabeza con los brazos.

			—¿Eh? ¿Cómo que…?

			¡Chof! ¡Chaf! ¡Chof!

			[image: pag30.jpeg]

			Levanté la cabeza y vi que Inés hacía lo mismo. El espectáculo a nuestro alrededor era para no perdérselo: aquel corrillo de ratas intentaba huir, sin éxito, de una ráfaga de globos de agua que les lanzaban una piedra, tres arbustos y un tronco que habían cobrado vida de repente. 

			Lo único que lograban con sus disparos de pintura era colorear las fantásticas corazas fabricadas por Antón.

			—¡A por ellos! —gritaban los nuestros.

			—¡Ay! ¡Uy! ¡Oy! ¡Ey! ¡Iiiihhhh! —se quejaban los otros.

			Ro-róber y la Sombra salieron de los setos como flechas, cargando con una red repletita de munición. Inés y yo les ayudamos a dispararla.

			—¡Retirada! ¡Retirada! ¡Nos han tendido una trampa! ¡Retirada! —gritaban Rodri y Borja, intentando liderar la huida.

			Nuestros objetivos no tardaron en estar demasiado lejos como para alcanzarles, y fueron a reunirse con su «líder», el cobardica de Hugo, que había sido el primero en salir por patas y que ahora estaba detrás de un árbol… 

			¿… tecleando en su móvil y sonriendo? 

			Nosotros ya estábamos cantando victoria cuando todos nuestros móviles vibraron a la vez. 

			Suponíamos que sería Max para felicitarnos. 
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			Pero no. 

			[image: pag78.jpeg]

			Las 3As salieron disparadas dando volteretas y dejando una estela de hojitas de seto a su paso. Antón se subió el tronco hasta la cintura y echó a correr detrás de ellas. Ro-róber y la Sombra salieron pitando, cogidos de la mano. El Estorbo nos miró, se encogió de hombros, y volvió a esconderse en el sitio, dentro de su disfraz, como si fuera una tortuga. Inés y yo, que no sabíamos de qué iba todo aquello, nos colocamos detrás de él.

			[image: pag32.jpeg]

			¡Chof! ¡Chaf! ¡Chof!

			Tuvimos el tiempo justo para resguardarnos antes de que una primera descarga de globos de agua cayera justo donde estábamos hacía un segundo.

			—¡Ay, que esto cala! —se quejaba Joaco.

			Resulta que lo de las filtraciones de información que decía Max no era ninguna paranoia: nos creíamos muy listos porque les habíamos reventado el plan, pero resulta que ellos también habían descubierto nuestros planes.

			Y nos la estaban jugando pero bien.

			¡Chof! ¡Chaf! ¡Chof! 

			Entre la lluvia de globos, oímos unas risitas y unas vocecillas como de roedor. Un ejército de soldaditos en miniatura, camuflados también con hojas y ramitas, salió de los arbustos y empezó a aproximarse a nosotros mientras nos lanzaba globos de agua. A lo lejos, vi que Hugo y los suyos se acercaban otra vez e intentaban rodearnos por el otro lado. 

			[image: pag33.jpeg]

    Nosotros nos defendíamos como podíamos, pero eran muchos y nos estábamos quedando sin munición.

			—¿Álber? —me gritó Antón.

			Yo miré a Inés, y ella se puso a teclear como loca:
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			Esperamos un segundo, cinco, diez… 

			Aquello se nos estaba haciendo eterno. El móvil de Inés volvió a vibrar:

			[image: pag33c.jpeg]

			—¡A la colina! —nos gritó Inés.

			—¿Quiere que salgamos a campo abierto? —me extrañé.

			—¡El general ha dicho que a la colina, y a la colina que vamos! —Inés salió disparada. 
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			Todavía me pregunto qué había desayunado ese día. Todos echamos a correr detrás, menos Joaco, que echó a rodar (no me preguntéis por qué, pero le encanta hacer eso).

			Antes os decía que valía la pena ver la trampa que les habíamos montado al chulito y sus secuaces. Pues lo de ahora sí que era todo un espectáculo: una chica, roja como un tomate, corriendo como una atleta profesional y, detrás, un chico con gorra, dos raperos cogidos de la mano, tres arbustos, un tronco, un canto rodado humano y, muy cerca, un montón de furia asesina gritando y disparando bolas de pintura y globos de agua. 

			De verdad esperaba que Max tuviera un plan. 

			¡Chof! ¡Chaf! ¡Chof!

			Empezamos a subir por la colina a toda pastilla. A nuestro alrededor, la pintura explotaba en un millón de salpicaduras multicolores y el sonido de los globos de agua al estrellarse nos silbaba en los oídos. 

			¡Plof! ¡Plof! ¡Paiunnn!

			Cuando casi habíamos llegado a la cima y ya pensábamos que no había salvación posible, vimos que una silueta, bajita y con gafas, se recortaba en lo alto del montículo. 

			—Tranquilos, pequeños. Ha llegado la caballería —dijo una voz de chica. 

			A sus espaldas aparecieron un montón de siluetas más pequeñas y una espectacular descarga de globos rellenos de tripas de trol (el potingue marca registrada del Estorbo) cayó sobre el ejército enemigo.

			¡Chof! ¡Chaf! ¡Chof!

			Ostras, qué genio. Y es que, mientras Max se concentraba en coordinar la operación principal, Olga, la jefaza del MenBris, se había dedicado a organizar un escuadrón de microguerreros de élite de 5ºA, dispuestos a defender el orgullo de nuestra letra a globazo limpio.

			A nuestros rivales de 6ºB todo aquello les sorprendió aún más que a nosotros. Sus quejidos se escuchaban mezclados con los «chofs» y «chafs» de los globos que les llovían por todas partes. 

			—¡Ay! ¡Oy! ¡Uy! ¡No! ¡Esa cosa otra vez, no! —gritaba Hugo. 

			—¡Hugo! ¡Eres una basura de comandante! —se quejaba el Zanahorio, el repetidor de 6ºB—. ¡Nos la han vuelto a jugar! 

			—¡Nos las pagarán! ¡Nos las pagarán! —aullaba Hugo como un disco rayado—. ¡Dejad ya de tirarme globos, microasquerosos!

			[image: pag35.jpeg]

			Nosotros, en cambio, lo observábamos todo riendo a carcajada limpia. El Estorbo, que piensa en todo, se había sacado tres bolsas de palomitas de algún lugar de su disfraz y nos las repartimos mientras disfrutábamos de la película como si aquello fuera el cine. Antón casi se atraganta de la risa.

			A nuestras espaldas escuchamos una voz inconfundible. 

			—Ahora sí que podemos celebrarlo —declaró Max con una sonrisa casi tan grande como la de Olga. 

			—¡Jujá! —exclamamos todos. 

			Menos mal que aquel domingo le habíamos puesto un poco de acción a la cosa, porque la verdad era que, después de la Gametrón, la vuelta a la normalidad se nos estaba haciendo un poco cuesta arriba. 

			Aunque, si hubiéramos sabido la que se nos venía encima, creo que no nos habría parecido mal que el aburrimiento hubiera durado un poquito más. 

			[image: pag36.jpeg]
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